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CAPÍTULO I 

INTRODUCCIÓN 

Los niños sujetos a la experiencia escolar, están expuestos 

a la acción de innumerables variables que actúan directa o indi—

rectamente sobre ellos. 

El paso de la experiencia hogareña, a la experiencia escolar, 

representa verdaderos retos a los incipientes sistemas de adapta—

ción de estos menores, lo cual puede tener consecuencias tanto 

positivas como negativas en el desarrollo de su personalidad. 

Cada experiencia social representa en los estudiantes un 

obstáculo que vencer, un esfuerzo psicosocial de ajuste, y un 

elemento de gratificación o de inseguridad emocional. La escue—

la ofrece a los estudiantes todo este conjunto de experiencias, 

los somete a las situaciones de adaptación más singulares y se 

convierte en un habitat óptimo para la estructuración de los ni—

veles de adaptación del sujeto. 

El éxito y el fracaso, la gratificación o el castigo, el li—

derazgo o el rechazo, son ejemplos de experiencias propias del 

aula, las cuales repercuten en el estudiante y van dejando una 

huella en su estructura psíquica. 
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Este estudio se preocupa, por algunas de estas situaciones 

de adaptación: la aceptación y el rechazo social dentro del 

aula de clases, en relación al rendimiento académico alto y ba-

jo. 

Al enfrentarnos al estudio del problema planteado, nos re-

mitimos a un conjunto de concepciones teóricas psico-sociales, 

en las cuales fundamentamos esta investigación. La experiencia 

fue realizada con grupos de nivel primario del Colegio America-

no de Guatemala. La recopilación de la información socio-educa-

tiva estudiada Y  se realizó a través de la Técnica Sociométrica 

de Moreno; los resultados obtenidos se analizaron estadística-

mente y de estos se derivan las conclusiones y recomendaciones 

pertinentes. 

Tenemos conciencia de las limitaciones del estudio, no obs-

tante esperamos que los resultados del mismo sean un aporte a 

los conocimientos psico-educativos. 



CAPÍTULO II 

FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA 

La adaptación al grupo escolar representa uno de los pro-

cesos más significativos e importantes en la experiencia de un 

estudiante. Es un esfuerzo psico-social por mantener las con-

diciones más saludables, que permitan el desenvolvimiento de 

las actividades del estudiante lo suficientemente significati-

vas, como para que la experiencia en el aula sea beneficiosa no 

sólo desde el punto de vista académico sino también en el de 

las relaciones interpersonales. 

'oaríamos asumir que la adaptación implica una situación 

de equilibrio entre los logros y los fracasos en las experien-

cias desarrolladas. Estos logros y fracasos existen en función 

de la reciprocidad de experiencias y afectos existentes dentro 

del grupo. 

Básicamente, al desarrollarse experiencias de grupo, el 

resultado de las mismas conlleva la estructuración de núcleos 

humanos que por diversas razones se asocian para la consecusión 

de uno o más objetivos. Paralelamente se observa también que 

algunos individuos rechazan a otros en distintas actividades. 

Se da por tanto, dos condiciones específicas en las situaciones 

de grupos: la aceptación y el rechazo. 
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Lnte la complejidad del proceso social es Hen_ suponer 

que son varios los factores que determinan cuan aceptado o re—

chazado es un sujeto dentro de su grupo. La interacción con 

-fersonas produce diversos resultados, los cuales van desde la 

máxima satisfacción hasta la máxima insatisfacción. 

Una experiencia satisfactoria podríamos considerarla psi—

cológicamente como gratificante, en vista de que a través de la 

misma el individuo ha logrado la satisfacción de necesidades, 

ha encontrado coincidencia en actitudes y valores, y ha alcan—

zado un modelo de comparación. Backman y Secord (1971) definen 

el término nivel de comparación, como el punto por encima del 

cual la persona experimenta placer y satisfacción, y por debr,— 

jo del cual experimenta disgusto e insatisfacción. 

La comparación que realiza un sujeto se basa prácticamente 

en la similitud o la diferencia que exista entre él y el sujeto 

de comparación. Por tanto, se comparará con mayor frecuencia 

con otro que él perciba semejante a sí mismo. 

Esta situación de semejanza involucra una manifestación 

del sí mismo. Existe una condición de compromiso entre la for—

ma en que el sujeto se autopercibe, y el tipo de relación so—

cial que frecuenta. Bajo un concepto relativo de normalidad, 

las relaciones que un sujeto establezca no atentarán contra la 

estructura de su personalidad ni contra la antoimagen. Muy 
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por el contrario, se tratará de reforzar la autoimagen, de en—

contrar seguridad, éxito y gratificación; rechazará a aquellos 

que no le ofrezcan estas condiciones.. 

El grado de atracción que un sujeto sienta por otro se da 

en función de las recompensas y las dificultades que experimen—

ta en la relación interpersonal.. A medida que las diferencias 

entre las recompensas y las dificultades tiendan a favorecer a 

las primeras,. la relación interpersonal tenderá a exceder el 

nivel de comparación del sujeto, y la experiencia será satis—

factoria. De producirse la situación inversa, la exreriefl.cie, 

será insatisfactoria. Una recomrensa es el resultado de une. 

relación interpersonal gratificante, y una dificultad sugiere 

los resultados de una interacción frustrante..  

La elección de un compañero para una actividad estará de—

terminada por criterios de elección. Hay cierto tipo de elec—

ciones que se basan en la capacidad que tiene la persona ele—

gida de satisfacer necesidades emocionales de quién la eligió. 

Este tipo de criterio se conoce como criterio psicogrupal de 

elección. Un ejemplo sería la elección de compañeros de jue—

gos o la elección de amigos..  

Otro tipo de elección se fundamenta en la necesid5_ de 

alcanzar un objetivo común. En este caso, los criterios son 

mucho más específicos que en el anterior. Un ejemplo sería la 
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elección de un compañero para trabajar, lo cual estaría refle—

jando por un lado la necesidad del que elige, de lograr un ob—

jetivo específico y además, el deseo de trabajar con aquel que 

estuviera en mejor capacidad de contribuir a la tarea. 

De acuerdo con Backman y Secord una persona tiende a ele—

gir a los siguientes individuos: 

1. k aquéllos con quienes tiene mayores posibilidades de in—

teracción; 

2. A aquéllos que poseen características más deseables en fun—

ción de las normas y valores del grupo; 

3. A aquéllos más similares a sí mismo en términos de acti—

tudes, valores y extracción social; 

4. A aquéllos que parecen elegirlos a su vez o adjudicarles 

características favorables; 

5. A aquéllos que lo perciben de la misma manera en que él se 

percibe a sí mismo; 

6. A aquéllos cuya compañía satisface sus necesidades. 

Estas características señaladas se pueden reducir a tres 

fundamentales: 

a. El sentimiento de seguridad que ofrece el elegido al 

elector; 
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b. La oportunidad de identificación que tiene el elector 

en su elegido; 

c. La oportunidad de reciprocidad que se desprende de la 

relación interpersonal. 

De tal manera, la popularidad de un sujeto estará: deter—

minada por el sentimiento gratificante que su conducta produce, 

y será impopular cuando su conducta proporciona escasas grati—

ficaciones y provoca frecuentes dificultades. 

Las situaciones de aula ofrecen múltiples oportunidades de 

gratificación y también de frustración. Morse Williams y otros 

(1967) señalan: 

"La situación de clase involucra inevita—
blemente a numerosas personas. Un grupo 
involucra a dos o más personas que tienen 
una relación psicológica entre sí. Es im—
portante dentro de esta relación la exis—
tencia de un propósito o meta común. Una 
característica común a todo grupo es el 
sentimiento de pertenecer que existe entre 
los miembros." 

Como se puede observar, la situación de pertenencia se con—

vierte de inmediato en una fuente de gratificación o de frustra—

ción, ue acuerdo al agrado de adaptación alcanzado. Coatinta el 

autor citado: 

"hetas, estructuras, sentimientos de per—
tenecer y dirección, son los elementos 
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esenciales de un grupo y pueden encontrar-
se en cualquier aula. Y en cualquier gru-
po estará siempre presente el elemento di-
rección. Tal dirección puede ser asignada, 
elegida, tomada o asumida. 

El individuo vive en grupos y aprende en 
ellos. El grupo tiene un impacto sobre él, 
quéralo o no, y aún cuando no se dé cuenta 
de ello. En su vida su perspectiva social 
y emocional estará condicionada por los 
contactos de grupo y por su aceptación o 
rechazo de los mismos. En las relaciones 
que sostenga con sus compafieros, interven-
drán las mismas necesidades de pertenecer 
y de seguridad que en la relación familiar." 

En la interacción de aula, se dan las condiciones -.3ara es-

tablecer amistades, formar grupos y crear relaciones interper-

sonales fuertes. Esto se debe a que en la relación escolar se 

comparten expectativas de igual significado para todos los es-

tudiantes. Existe una identificación en cuanto a necesidades y 

satisfacciones, que los motiva a interactuar en pro de la con-

secusión de la meta anhelada. 

Se da una cierta regularidad de sentimientos, pensamientos 

y acciones, como resultado de las expectativas compartidas por 

los miembros del grupo en relación a la conducta de cada uno de 

ellos. A estas expectativas se les denomina expectativas de 

rol. Se entiende por rol, las expectativas de los miembros del 

grupo con respecto a aquéllos individuos que integran una de-

terminada cateporía de personas o que ocupan una posición dada 
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dentro del grupo.. Se espera que una persona actúe de acuerdo 

con su categoría de rol; si esto no sucediera, el grupo ejerce—

ría presión sobre el sujeto para que su conducta se desarrolla—

ra dentro de las pautas o condiciones aceptadas por el grupo. 

Aquéllos miembros de un grupo que logren satisfacer sus 

necesidades con un mínimo de dificultades, establecerán lazos 

de interacción más satisfactorios y duraderos. El sentirse 

apollado en las actividades, actitudes y sentimientos, se pue—

de considerar uno de los requisitos más importantes en la es—

tructura de una relación interpersonal. 

Se dan dentro de los grupos un conjunto de indicadores que 

permiten clasificar a sus miembros. Estas características de—

terminan el status del sujeto dentro del grupo.. Estos indica—

dores para actividades escolares son: el ambiente familiar, 

las actividades recreativas y deportivas, y el nivel de rendi—

miento escolar. 

La conducta de un sujeto dentro del aula, se encuentra de—

terminada en un alto porcentaje por las experiencias traídas 

del •ogar. Se dan en los hogares diferentes condiciones socio—

económicas y culturales que establecen diferencias bastante 

claras entre los hábitos de cada uno de los estudiantes. Esta 

influencia se deja sentir en las relaciones interpersonales es—

colares y se convierte en modelo de comparación entre los suje—

tos. 
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Las proezas deportivas se presentan como indicadores sig-

nificativos en la consecusión de status social. Es claro que 

el éxito en estas actividades representa una fuente poderosa 

de gratificación social y permite un significativo grado de 

popularidad dentro del grupo. Esta concepción se puede gene-

ralizar para todas las actividades recreativas. 

El rendimiento escolar es otro indicador de status so-

cial. Paro a diferencia de los anteriores, presenta una serie 

de condiciones muy especiales, puesto que no es tan claro que 

su influencia sea tan decisiva en lo que respecta a la forma-

ción de grupos sociales identificados. 

Glauss y Hiebsch (1966) destacan algunos aspectos referen-

tes al rendimiento escolar: 

"A partir del segundo grado, las señales de 
una estructuración más fuerte de los grupos 
del aula, y del aula entera pueden compro-
barse de la siguiente manera: 

1. Algunos niños se destacan como jefes. 
Los motivos para aspirar a la jefatura 

están todavía en gran medida centrados en 
el yo (satisfacción de los deseos, aspira-
ción de prestigio). 

2. En relación con eso y la enseñanza, 
orientada hacia la comparación de los 

rendimientos de los alumnos, surge poco a 
poco un orden jerárquico. 

Es cierto que el principio del rendimiento 
escolar no es por de pronto decisivo, aunque 
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en alguna medida se hace sentir. El orden 
jerórquico de un aula no coincide con la 
lista de calificaciones. A esta edad, son 
otros los rasgos característicos de la per-
sonalidad los que ocupan el primer plano: 
la fuerza y la habilidad corporal, la popu-
laridad en el trato social, la posesión de 
objetos codiciados, juguetes, etc. 

De los nueve años en adelante, la base de 
la formación de grupos debe buscarse más 
bien en la lucha que se establece entre to-
dos por el mejor rendimiento --no importa 
el campo én que éste se logre-- está en 
primer plano. Pero según observaciones he-
chas por distintos autores, lo que más se 
aprecia es la capacidad de rendimiento fí-
sico, la agilidad y el arrojo; viene luego 
la inteligencia, sobre todo la de tipo prác-
tico, organizadora (inventar juegos, trave-
suras); el rendimiento propiamente escolar 
que se obtiene en las diversas asignaturas, 
es a lo que menos valor se le da, por regla 
general." 

Lo anteriormente expuesto señala una clara diferencia en 

lo que respecta a las categorías de rendimiento. Se observa 

que el rendimiento académico propiamente dicho no representa 

según los autores citados, una condición importante en la orga-

nización de los grupos. A pesar de que el estudiante al avan-

zar en su rroceso educativo le da mayor importancia al rendi-

miento académico, son otras las categorías que determina la 

interacción en los grupos. 

A pesar de esto, se dan condiciones dentro del proceso 

educativo que crean dudas con respecto a lo anteriormente plan-

teado. 
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La experiencia en el campo educativo ha demostrado clara-

mente los efectos del rendimiento académico de un estudiante 

dentro de su contexto social. La sociedad tiende a reforzar 

positivamente y a premiar el rendimiento académico alto, y a 

castigar el rendimiento bajo. Existe una diferencia psico-

social entre el rendimiento alto y bajo; y esta diferencia es 

percibida por las personas que rodean al niño, determinando es-

to ciertas manifestaciones conductuales características. 

Es común y general que los estudiantes de alto rendimien-

to académico reciban por parte del colegio situaciones de re-

forzamiento positivo como lo son: el cuadro de honor, repre-

sentar al grupo en actividades escolares oficiales, ser eximi-

dos de exámenes, recibir trato preferencial por parte de profe-

sores y autoridades escolares, ser considerados modelos de es-

tudiantes, recibir premios, etc. 

Es innegable que estas condiciones psico-sociales refor-

zantes tienen su efecto en el resto de los estudiantes que, 

por una razón u otra, no forman parte de este grupo especial. 

Por lo tanto, ¿cómo podemos afirmar que estos estudiantes re-

presentan verdaderos elementos de identificación para sus com-

pañeros? ¿Son acaso ellos percibidos por sus compañeros como 

iguales, sin diferencias significativas entre unos y otros? 

¿Son los estudiantes de alto rendimiento académico aceptados 
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con mayor frecuencia en los grupos sociales que los de bajo 

rendimiento? 

Añadamos que dentro del hogar, la situación de reforza—

miento y premiación se da con la misma intensidad que en el 

colegio. Los padres tienden a premiar al hijo de buen rendi—

miento, cosa que muy raramente se da*: con el que tiene bajo 

rendimiento. 

Estos hechos reales y objetivos de la situación de los 

estudiantes en función de su rendimiento académico, debe tener 

cierta repercusión en la forma como se integran los grupos es—

colares. 

Es cierto que, aparentemente, se dan otras situaciones Le 

mayor trascendencia social que determinan la integración de 

los grupos. Pero muy raras veces el alto rendimiento en acti—

vidades escolares no académicas es tan valorado como en las 

actividades académicas. Los éxitos deportivos y recreativos 

son casi siempre pasajeros al igual que la repercusión de los 

mismos dentro del grupo escolar. 

Backman y Secord señalan al respecto: 

"El niño tiende a comparar su rendimiento 
dentro del aula con el de todos sus pares, 
lo que no ocurre en el campo de juegos ó 
en el gimnasio. En estos últimos, los in—
dicadores de diferencias son muy evidentes 
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y los niños se muestran menos propensos a 
compararse a si mismos con otros cuya su—
perioridad sea manifiesta, razón por la. 
cual las normas restrictivas funcionan me—
nos en esta esfera de la actividad escolar. 

El contraste entre el éxito en el campo de 
juego y el aula supone otro elemento de 
consideración: la estructura de la acti—
vidad. Algunas tareas, debido a la forma 
en que están organizadas, son fuentes de 
poderosas presiones sociales interpersona—
les, en pos del éxito." 

Es obvio que el estudiante al comparar su capacidad con la 

de otro sujeto, está influenciado no sólo por el afán de con—

frontamiento, sino por el de lograr vencer toda la gama de pre—

siones psico—sociales que enmarcan la actividad. 

Todo este conjunto de condiciones y situaciones han des—

pertado la curiosidad motivadora de este estudio.. Comprendemos 

que la tarea es compleja y que es prácticamente imposible con—

trolar totalmente todos los fenómenos a manejar. Es por esta 

razón que el problema fundamental de este estudio estriba en 

señalar, hasta donde los recursos a la disposición lo permi—

tieron, la importancia que tiene dentro del grupo escolar, el 

alto y bajo rendimiento académico en relación con la aceptación 

y el rechazo social. 



CAPÍTULO III 

METODOLOGÍA 

En este estudio se sometieron a prueba las siguientes hi—

pótesis experimentales 

1. Existen diferencias en el nivel de aceptación social de 

estudiantes de alto y bajo rendimiento académico de terce—

ro, cuarto, quinto y sexto grado, en actividades recreativas y 

académicas. 

2. Existen diferencias en el nivel de rechazo social de estu—

diantes de alto y bajo rendimiento académico de tercero, 

cuarto, quinto y sexto grado, en actividades recreativas y aca—

démicas. 

3. Existen diferencias en el nivel de aceptación social de 

estudiantes de alto y bajo rendimiento académico, entre 

los grados tercero, cuarto, quinto y sexto. 

4. Existen diferencias en el nivel de rechazo social entre 

estudiantes de alto y bajo rendimiento académico, entre 

los grados tercero, cuarto, quinto y sexto. 

Se trata de una investigación no experimental, causal com—

parativa. Dado que el objetivo de la misma es comparar situa—

ciones extremas de alto y bajo rendimiento académico en los 

15 
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salones de clase, fue imposible un control totalmente satis—

factorio de las variables involucradas. Por lo tanto, han si—

do consideradas como limitantes para la realización del estu—

dio, y los resultados del mismo han sido manejados e interpre—

tados a la luz de estas limitaciones. 

Las variables que se manejaron fueron las siguientes: 

a. Variables independientes  

1) Rendimiento escolar en dos niveles: alto rendi— 

miento académico y bajo rendimiento académico. 

Para los efectos de este estudio, se define rendimien—

to académico como el nivel de aprovechamiento que lo—

gra un sujeto sometido a un proceso de enseñanza sis—

temático. De acuerdo con el criterio anterior, de ca—

da salón fueron seleccionados los cinco estudiantes 

con rendimiento académico más alto y más bajo. Debido 

a las condiciones que determinaron este estudio, la 

selección no fue aleatoria y la misma fue realizada 

por el maestro de cada grupo. 

2) Niveles de escolaridad: se utilizaron una sección 

de tercero, cuarto, quinto y sexto grados de pri—

maria del Colegio Americano de Guatemala. 
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b. Variables dependientes  

Los puntajes de aceptación y rechazo en actividades 

recreativas y académicas, que obtuvo cada uno de los estu—

diantes de alto y bajo rendimiento académico de dichos 

grados, a través de la cuantificación de los datos regis—

trados en el cuestionario sociométrico. 

Los sujetos utilizados fueron estudiantes de tercero, 

cuarto, quinto y sexto grado de primaria, sección tres, 

del Colegio Americano de Guatemala. La selección de suje—

tos dentro de dichos grados no fue aleatoria, dado que la 

intención del estudio no es hacer inferencias poblaciona—

les, sino la de comparar sujetos con rendimiento académico 

extremo dentro de las situaciones de aula. Aleatoriamente 

se seleccionó el nivel del cual se tomaría cada uno de los 

grupos, resultando seleccionada la tercera sección. 

Se seleccionó a partir del tercer grado porque se con—

sideró que a partir de éste, los estudiantes están en con—

diciones de leer y comprender instrucciones satisfactoria—

mente. 

La selección de los estudiantes de más alto y más bajo 

rendimiento académico de cada uno de los salones, fue rea—

lizada por la muestra de cada grupo. Se consideró nue las 
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maestras poseían el mejor criterio para determinar quid-

nes eran los estudiantes que reunían los requisitos exi-

gidos. No se tomóa en consideración ni la edad ni el 

sexo. 

El instrumento utilizado para recabar la información fue 

un cuestionario sociométrico. Este cuestionario esta ba-

sado en la técnica sociométrica de Moreno. Selltiz (1971) 

describe el método sociométrico de la siguiente manera: 

"La sociometría se ocupa de las interac-
ciones entre cualquier grupo de personas. 
Le recogida de datos se efectúa de tal 
modo que se obtenga información sobre la 
interacción o falta de la misma entre los 
miembros de cualquier grupo (o entre sub-
grupos, o entre grupos, o entre subgrupos 
y miembros individuales, etc.). 

Los estudios sociométricos utilizan con 
más frecuencia los cuestionarios. El 
cuestionario o entrevista sociométrica, 
tal y como se utilizan corrientemente, en-
vuelve simplemente la pregunta a cada miem-
bro de un grupo de que indique con qué otrcs 
miembros querría compartir alguna actividad 
y a quiénes no le gustaría tener de compa-
ñeros. 

Los datos sociométricos pueden proporcionar 
información sobre la posición de un indivi-
duo en el grupo, las subagrupaciones socia-
les dentro del grupo, las relaciones entre 
los subgrupos, la cohesión del grupo, etc." 

Siguiendo este método, a través del cuestionario socio-

métrico (véase Anexo 1) aplicado a los estudiantes incluidos 
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en el estudio, se recabó la información sobre el nivel de 

aceptación y de rechazo en actividades recreativas y aca—

démicas de cada uno de ellos. En el cuestionario se soli—

citaba que cada alumno señalara con cuál de sus compañeros 

de grupo le agradaba más participar en actividades recrea—

tivas y académicas; igualmente se les solicitó que nombra—

ran a aquéllos con los cuales no les gustaría participar 

en actividades recreativas y académicas (Anexo 1). 

La información recabada en el cuestionario fue trans—

crita en tablas de frecuencia de aceptación y rechazo en 

actividades recreativas y académicas. A cada frecuencia 

de aceptación y rechazo se le asignó una ponderación de 

cinco puntos, con el objeto de lograr un mejor manejo es—

tadístico. Los diagramas de interacción no fueron utili—

zados por ser considerado innecesario para los efectos de 

esta investigación. 

La prueba fue aplicada en la misma fecha a los cuatro 

grupos, desarrollándose la aplicación en circunstancias 

normales. El desarrollo del cuestionario fue individual 

y tuvo una duración máxima de veinte minutos. 



CAPÍTULO IV 

RESULTADOS 

Para el análisis estadístico se han hecho las siguientes 

presunciones: 

Las observaciones son independientes entre sí. 

2. Las observaciones provienen de poblaciones normalmente dis-

tribuidas, considerándose como poblaciones cada uno de los 

grados (terceror  cuarto, quinto y sexto). 

3. Las variables están medidas en escala de intervalos. 

4. Existe homogeneidad de varianzas, lo cual se comprobó a 

través del Test Hartley para la homogeneidad de la varian-

za (Anexos 2-3). 

De las frecuencias tabuladas se obtuvieron las medias y 

desviaciones estdndard correspondientes a la aceptación_ y el 

rechazo en estudiantes de alto y bajo rendimiento académico de 

tercero, cuarto, quinto y sexto grado, en actividades recrea-

tivas y académicas. Dichos resultados se encuentran resumidos 

en las tablas 1 y 2. 

Las medias de aceptación en actividades recreativas y aca-

démicas de estudiantes de alto y bajo rendimiento académico 

20 
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TABLA 1 

riedias y desviaciones estándard de las frecuencias de 
aceptación de los estudiantes de alto y bajo 
rendimiento académico de tercero, cuarto, 

quinto y sexto grados de primaria 

Grados 

Altos Bajos 

Recreativas Académicas Recreativas Académicas 

11 	d.s M 	d.s 11 	d.s M 	d.s 

Tercero 
Cuarto 
Quinto 
Sexto 

4 	2.76 
3 	1.55 
6 	4.42 
3 	3.25 

	

4 	2.76 

	

8 	3.63 

	

8 	4.52 

	

15 	6.32 

3 	2.72 
4 	2.76 
3 	1.55 
2 	1.9 

4 	2.76 
2 	3.56 
0 	0. 
2 	1.9 

TABLA 2 

Medias y desviaciones estándard de las frecuencias de 
rechazo de los estudiantes de alto y bajo 
rendimiento académico de tercero, cuarto, 

quinto y sexto grado de primaria 

Altos Bajó s 

Grados Recreativas Académicas Recreativas Académicas 

M 	d.s d.s M 	d.s M 	d.s 

Tercero 2 	1.89 2 	1.79 0 	0. 1 	3.16 
Cuarto 0 	0. 1 	1.89 2 	1.89 5 	3.16 
Quinto 4 	3.25 2 	2.63 11 	3.08 10 	6.32 
Sexto 3 	3.8 1 	1.79 4 	7.06 9 	4.21 

fueron sometidas a un test "t" de Student, para determinar si 

habían diferencias significativas entre ellas a un nivel de 

p 4 0.05. 

UNIVERSIDAD DEL VALLE DE GUATEMALA 
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La, hipótesis de nulidad estadística sometida a prueba fue 

la siguiente: 

Bol no hay diferencias significativas en el 
nivel de aceptación en actividades re-
creativas y académicas entre estudiantes 
de alto y bajo rendimiento académico de 
tercero, cuarto, quinto y sexto grado de 
primaria. 

TABLA 3 

Pruebas de "t" de las diferencias entre medias de acertación 
en actividades recreativas y académicas entre estudiantes 
de alto y bajo rendimiento académico de tercero, cuarto, 
quinto y sexto grado de primaria.(n=10 en cada grado) 

Grados III IV V VI 

Áreas R A R A R A R A 

T 
X 
1 2 

.85 0 .96 4.48 2.45 7.55 .88 9.09 

p L  0.05 

"t" crítico: 1.86 
R: recreativo 
A: académico 

La tabla 3 resume los resultados obtenidos en las pruebas 

"t" de diferencias entre medias, las cuales son interpretadas 

de la siguiente manera: 

1. 	En el tercer grado, el "t" observado para actividades re- 

creativas fue de 0.85 y para actividades académicas fue 
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de O. Como los valores observados de "t" no exceden el "t" 

crítico concluimos que no hay diferencias estadísticamente sig—

nificativas en el nivel de aceptación de los estudiantes de al—

to y bajo rendimiento académico en actividades recreativas y 

académicas. 

2. En el cuarto grado, el "t" observado para actividades re— 

creativas fue de 0.96 y para actividades académicas fue 

de 4.48. Como el valor de "t" en actividades académicas exce—

de el "t" crítico, concluimos que hay diferencias estadística—

mente significativas en el nivel de aceptación social entre es—

tudiantes de alto y bajo rendimiento académico. No se observa—

ron diferencias estadísticamente significativas para activida—

des recreativas. 

3. En el quinto grado, el "t" observado para actividades re— 

creativas fue de 2.45 y para actividades académicas fue 

de 7.55. Como ambos valores de "t" exceden el valor del "t" 

crítico, concluimos que hay diferencias estadísticamente sig—

nificativas tanto en actividades recreativas como académicas 

entre los estudiantes de alto y bajo rendimiento académico. 

4. En el sexto grado, el "t" observado para actividades re— 

creativas fue de 0.88 el cual no excede el valor del "t" 

crítico. Sin embargo, en las actividades académicas el "t" ob—

servado fue de 6.50, el cual excede al "t" crítico; lo cual nos 
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permite concluir que existen diferencias estadísticamente sig—

nificativas en el nivel de aceptación en actividades académi—

cas entre estudiantes de alto y bajo rendimiento académico. 

Aunque no se observaron diferencias estadísticamente sig—

nificativas en el nivel de aceptación de estudiantes de alto y 

bajo rendimiento académico de tercer grado en actividades re—

creativas y académicas, en cuarto, quinto y sexto grados sí se 

observaron diferencias significativas y por lo tanto, se puede 

rechazar la hipótesis de nulidad planteada. 

TABLA 4 

Prueba de "t" de las diferencias entre medias de rechazo 
en actividades recreativas y académicas,entre estudiantes 

de alto y bajo rendimiento académico de sexto a 
tercer grado de primaria (n=10 en cada grupo) 

Grados III IV V VI 

Áreas R A R A R A R A 

t 
51-71 
1 2 

2.90 .90 —2.89 3.60 

1 

4.27 5.34 .40 6.50 

p.<_ 0.05 

"t" crítico: 1.86 
R: recreativo 
A: académico 

La tabla 4 resume los resultados de las pruebas "t" de di—

ferencias entre medias a un nivel de p. 0.05, para establecer 
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si existían diferencias estadísticamente significativas en el 

nivel de rechazo en actividades recreativas y académicas, entre 

estudiantes de alto y bajo rendimiento académico de tercero, 

cuarto, quinto y sexto grado. 

La, hipótesis de nulidad estadística sometida a prueba fue 

la siguiente: 

Ho: No hay diferencias en el nivel de rechazo 
en actividades recreativas y académicas 
entre estudiantes de alto y bajo rendi—
miento académico de tercero, cuarto, quin—
to y sexto grado de primaria. 

Los resultados obtenidos en la prueba "t" de diferencia en—

tre medias fueron los siguientes: 

1. En el tercer grado, el "t" observado para rechazo en acti— 

vidades recreativas fue de 2.90 y para actividades acadé—

micas fue de 0.90. El "t" observado en actividades recreativas 

resultó significativo, por lo cual concluimos que existen dife—

rencias estadísticamente significativas en el nivel de rechazo 

en actividades recreativas, entre estudiantes de alto y bajo 

rendimiento académico. El "t" para actividades académicas no 

resultó significativo. 

2. En el cuarto grado, el "t" observado en actividades recrea— 

tivas fue de —2.89 y para actividades académicas es de 3.60. 

Como ambos valores de "t" exceden el valor del "t" crítico, 
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podemos concluir que existen diferencias estadísticamente sig—

nificativas en el nivel de rechazo en actividades recreativas 

y académicas, entre estudiantes de alto y bajo rendimiento aca—

démico. 

3. En el quinto grado, el "t" observado para rechazo en ac— 

tividades recreativas fue de 4.27 y para actividades aca—

démicas fue de 5.34. Como ambos valores de "t" exceden el "t" 

crítico, podemos concluir que existen diferencias estadística—

mente significativas en el nivel de rechazo en actividades re—

creativas y académicas entre estudiantes de alto y bajo rendi—

miento académico. 

4. En el sexto grado, el "t" observado para actividades re— 

creativas fue de 0.40 el cual excede al "t" crítico. Fa—

ra actividades académicas, el "t" observado fue de 6.50 el cual 

excede al "t" crítico; por lo tanto se concluye que existen di—

ferencias estadísticamente significativas en el nivel de recha—

zo en actividades académicas entre estudiantes de alto y bajo 

rendimiento académico, 

Los resultados obtenidos en los tests de diferencias entre 

medias señalaron que si hay diferencias significativas tanto 

para la aceptación como para el rechazo en actividades recrea—

tivas y académicas, entre estudiantes de alto y bajo rendimien—

to académico de tercero, cuarto, quinto y sexto grado, 
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evidencias estas que nos permiten rechazar la hipótesis nula 

planteada. 

Se hicieron Análisis de Varianza con el objeto de estable—

cer los efectos por rendimiento académico alto y bajo, y por 

nivel de escolaridad, que se producen en los niveles de acep—

tación y rechazo en activion.aes recreativas y académicas. 

Las hipótesis nulas sometidas a prut.h a fueron las siguien— 

tesr 

1.  dog No existen diferencias en el nivel de aceptación y 

rechazo de lose studiantes de alto y bajo rendimiento 

académico, dentro de cada grado. 

2.  Ho: No existen diferencias en el nivel de aceptación y 

rechazo entre los grados tercero, 	cuarto, quinto y 

sexto de primaria. 

3.  Ho: No existen diferencias en el nivel de aceptación y 

rechazo, producidas por la interacción de nivel de 

escolaridad con nivel de rendimiento (alto y bajo). 

El cuadro 1 presenta el modelo de Diseño Factorial de acep—

tación en actividades académicas de estudiantes de alto y bajo 

rendimiento académico de tercero, cuarto, quinto y sexto grado 

de primaria. El Análisis Factorial correspondiente (tabla 5) 

reveló los siguientes resultados: 
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CUADRO 1 

Disaan Factorial de la aceptación en actividades actdémicas 
de los estudiantes de alto y bajo rendimiento académico 
de tercero, cuarto, quinto y sexto grado de primaria 

NIVEL A: ESCOLARIDAD (grados) 

: 4 	5 
	

Y : 4 	Y 	8.5 

La F observada para la fuente de variación Fila (nivel B, 

rendimiento alto y bajo) resultó significativa a un nivel 

de pc 0.05. Esto implica que existe una diferencia estadísti-

camente significativa en el nivel de aceptación en actividades 

académicas entre estudiantes de alto y bajo rendimiento académi-

co. Una inspección a las medias marginales (cuadro 1) nos per-

mite .-,preciar una diferencia a favor de la media de c,cettación 

de alumnos de alto rendimiento académico (8.75) en relación con 

la media de los de bajo rendimiento académico (2.00). 
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TABLA 5 

Análisis Factorial de la aceptación en actividades académicas 
de los estudiantes de alto y bajo rendimiento académico 
de tercero, cuarto, quinto y sexto grado de prim2ria 

Fuentes SC Gl CM Po Fe 

Filas 455.63 1 455.63 28.60 4.18 

Columnas 137.50 3 45.83 2.83 2.90 

Interacción 216.25 3 72.08 4.51 2.90 

Dentro 509.99 32 15.93 

Total 1319.37 39 

p 0.05 

2. 	La F observada para la fuente de variación Interaccién es 

de 4.51, que resultó significativa a un nivel de p< 0.05. 

Esto implica que existen diferencias estadísticamente signifi—

cativas en el nivel de aceptación.para actividades académicas 

producto de la interacción de los niveles de escolaridad y ren—

dimiento académico. Los efectos por interacción son presenta—

dos en el gráfico 1. 

La interpretación del gráfico nos permite señalar que en 

tercer grado no existen diferencias en las medias de ace7tación 

entre altos y bajos para actividades académicas, siendo la media 
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Gráfico 1. Efectos por interacción escolaridad—rendimiento, en 
el nivel de aceptación en actividades académicas. 

para ambos casos de 4.00. En el cuarto grado se observa que 

los alumnos altos tienen una media de 8 y los alumnos bajos una 

media de 2. En comparación con el tercer grado, se observa en 

los alumnos de alto rendimiento académico un incremento en la 

media de aceptación, advirtiéndose un descenso en la media de 

aceptación de los estudiantes de bajo rendimiento académico. 

En el quinto grado la media de aceptación para los estu—

diantes de alto rendimiento académico es de 8 y para los de 
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bajo rendimiento fue de O. En comparación con el tercero y 

cuarto grado, los alumnos de alto rendimiento mantienen el in—

cremento en la aceptación, mientras que en los alumnos de bajo 

rendimiento continua decreciendo la. media de aceptación. Fara 

el sexto grado, la media de aceptación para los altos alcanza 

el máximo incremento (15) mientras que en los alumnos de bajo 

rendimiento se observa apenas un ligero incremento en la media 

(2). 

En general, la tendencia observada en la interacción es de 

incremento en la media de aceptación para actividades académi—

cas en los estudiantes de alto rendimiento, mientras que en los 

estudiantes de bajo rendimiento la tendencia es de descenso en 

la media de aceptación, a medida que se avanza en el nivel de 

escolaridad. 

Los resultados obtenidos en el Análisis de Varianza de 

aceptación para actividades académicas, entre estudiantes de 

alto y bajo rendimiento académico de tercero, cuarto, cluinto y 

sexto grado de primaria, nos permite rechazar la hipótesis de 

nulidad estadística planteada. 

El cuadro 2 presenta. un resumen del Diseflo Factorial para 

el anflisis de la aceptación en actividades recreativas. El 

Análisis de Varianza correspondiente (tabla 6) dió los siguien—

tes resultados: 
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CUADRO 2 

Disel'io Factorial de la aceptación en actividades recreativas  
de los estudiantes de alto y bajo rendimiento académico 
de tercero, cuarto, quinto y sexto grado de primaria 

NIVEL A: ESCOLARIDAD (grados) 

Grados III IV V VI 

Altos 
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Bajos 

	

1Y 	: 	15 

1Y21125 

.2 

	

S 	:1.40 

	

Y 	:3. 

	

tY 	: 	20 

fr.Y2:150 

S
2
:7.61 

	

Y 	:4. 

fY 	: 	15 	1Y 	: 	10 

ZY21 	75 	t'Y-2  . 	50 

S2:2.40 	S2:3.61 

Y 	:3. 	Y 	:2. 

Y :3.5 	Y :3.5 	Y :4.5 	Y :2.5 

1. No se encontraron diferencias significativas a un nivel de 

p.5 0.05, en los efectos principales por Nivel A: Escola—

ridad y por Nivel B: Rendimiento Académico. 

2. No se encontraron diferencias significativas por efectos 

de interacción de los niveles de escolaridad y rendimiento 

académico. 

Los resultados obtenidos en el Análisis de Varianza de la 

aceptación en actividades recreativas, entre estudiantes de 

3 
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TABLA 6 

Análisis Factorial de la aceptación en actividades recreativas  
de los estudiantes de alto y bajo rendimiento académico 
de tercero, cuarto, quinto y sexto grado de primaria 

Fuentes 	SC 	Gl 	CM 	Fo 	Fc 

Filas 10 1 10 0.60 4.18 

Columnas 20 3 6.67 0.40 2.90 

interacción 20 3 6.67 0.40 2.90 

Dentro 535 32 16.72 

Total 585 39 

ps  0.05 

rendimiento académico altos y bajos, no ofrecen suficiente evi—

dencia como para. rechazar la hipótesis estadística de nulidad 

planteada. 

El cuadro 3 presenta el resumen del Diseño Factorial para 

el rechazo en actividades académicas. El Análisis de Varianza 

correspondiente (tabla 7) reveló los siguientes resultados: 

1. 	La F observada para las Filas (efecto principal por ren— 

dimiento académico alto y bajo) no fue estadísticamente 

significativa. 
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CUADRO 3 

Diseño Factorial del rechazo en actividades académicas 
de los estudiantes de alto y bajo rendimiento académico 
de tercero, cuarto, quinto y sexto grado de primaria 

NIVEL A: ESCOLARIDAD (grados) 
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: 1 	Y: 1 	Y: 7.5 	Y: 3.5 

2. 	La F observada para las columnas (efecto principal por ni— 

vel de escolaridad) resultó significativa a un nivel de 

0.05.Una inspección a las medias marginales (cuadro 3) de—

muestra que la media de rechazo para el quinto grado, parece 

ser significativamente diferente de las medias de tercero, cuar—

to y sexto grado. Para comprobar estadísticamente la diferen—

cia señalada, se hizo una prueba. de Comparación Ortogonal entre 

las medias de tercero, cuarto y sexto grado, contra la media 
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TABLA 7 

funisis Factorial del rechazo en actividades académicas 
de los estudiantes de alto y bajo rendimiento académico 
de tercero, cuarto, quinto y sexto grado de primaria 

Fuentes 	SC 	G1 	CM 	Fo 	Fe 

Filas 40 1 40 1.59 4.18 

Columnas 282.5 3 94.16 3.74 2.90 

Interacción 100. 3 33.3 1.32 2.90 

Dentro 805 32 25.16 

Total 1227.5 39 

p$ 0.05 

del quinto grado, lo cual dió como resultado que la diferencia 

entre las medias fuera igual a un valor F observado de 10.17, 

que al compararse con el F crítico (2.90) resultó significati—

vo a un nivel de p < 0.05. 

Los resultados expuestos permiten concluir que la diferen—

cia entre las medias de rechazo en actividades académicas entre 

tercero, cuarto, sexto, en comparación con la de quinto grado, 

sí es estadísticamente significativa o diferente. 

Los resultados obtenidos en el Análisis de Varianza de 

reclizo en actividades académicas ofrece suficientes evidencias 



Grados III IV V VI 

tY 	: 	10 

1Y2:100 

1Y 	: 	5 

íY2: 	25 

iii 	: 	10 

fY2:130 

1Y 	: 	5 

íY2: 	25 
Altos 

5
2
:3.20 52:3.20 8

2:7.13 8
2
:3.20 

Y 	:1. Y 	:5. 7 	:10. Y 	:9. 

lY 	: 	5 íY 	: 	25 íY 	: 	50 -1zY 	: 	45 

Bajos íY2: 	25 1,Y2:225 452:900 U-2:575 

5
2
:9.98 8

2
:9.98 3

2
:39.94 5

2:17.72 

Y. 	:1. Y 	:5. Y 	:10. Y 	:9 

R
E

N
D

IM
IE

N
T

O
 

Y : 1.50 

7 : 6.25 

36 

estadísticas como para rechazar la hipótesis de nulidad plan—

ter,da de que no existen diferencias en el nivel de aceptación 

y rec-azo entre los grados tercero, cuarto, quinto y sexto de 

primaria, dado que se observan diferencias significativas en el 

nivel de rechazo entre los grados. 

CUADRO 4 

Diseño Factorial del rechazo en actividades recreativas de 
los estudiantes de alto y bajo rendimiento académico de 

tercero, cuarto, quinto y sexto grado de primaria 

NIVEL A: ESCOLARIDAD (grados) 

Y :1.5 	7 :3. 	Y :6 	: 5 

El cuadro 4 presenta el resumen del Diseño Factorial del 

rechazo en actividades recreativas. El Análisis Factorial 
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correspondiente (tabla 8) ofreció los siguientes resultados: 

1. La F observada para las filas (efecto principal por rendi— 

miento académico alto y bajo) resultó significativo esta—

dísticamente a un nivel de pc, 0.05. Una inspección a las me—

dias marginales demuestra que la media de rechazo de los alum—

nos de bajo rendimiento (6.25) es significativamente diferente 

de la media de los alumnoS de alto rendimiento académico (1.50). 

2. ro se observaron valores F significativos para las colum— 

nas (efecto principal por nivel de escolaridad), ni por 

los efectos de interacción del Nivel A: Escolaridad con el 

Nivel B: Rendimiento Académico. 

TABLA 8 

Análisis Factorial del rechazo en actividades recreativas  
de los estudiantes de alto y bajo rendimiento académico 
de tercero, cuarto, quinto y sexto grado de primaria 

Fuentes SC G1 CM Fo Fc 

Filas 225.99 1 225.99 3.13 4.18 

Columnas 121.88 3 40.63 1.46 2.90 

Interacción 136.51 3 45.50 1.64 2.90 

Dentro 890.00 32 27.81 

Total 1174.33 39 

1..),< 0.05 
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Los resultados obtenidos en el Análisis de Varianza del 

rechazo en actividades recreativas, ofrecen suficientes eviden—

cias estadísticas como para rechazar la hipótesis de nulidad 

planteada, de que no existen diferencias en el nivel de acepta—

ción y rechazo entre los estudiantes de alto y bajo rendimien—

to académico. 



CAPÍTULO 10 

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

La conclusiones correspondientes a este estudio, sólo se 

referirán a los estudiantes de alto y bajo rendimiento acadé—

mico de tercero, cuarto, quinto y sexto grado, sección tres, 

del Colegio Americano de Guatemala. 

1. 	Los resultados obtenidos a través del análisis estadísti— 

co no ofrecen evidencias para rechazar la hipótesis prin—

cipal de que sí existen diferencias en el nivel de aceptación  

social de estudiantes de alto y bajo rendimiento académico de 

tercero, cuarto, quinto y sexto grado, sección tres del Cole—

gio Americano de Guatemala. 

El nivel de rendimiento parece ser más importante para la 

aceptación en actividades académicas que para las actividades 

recreativas, observándose que se presentaron diferencias sig—

nificativas en los grados cuarto, quinto y sexto, resultando 

únicamente significativa para las actividades recreativas en 

el quinto grado. 

Los estudiantes de alto rendimiento académico fueron más 

aceptados -?ara actividades académicas que los estudiantes de 

bajo rendimiento, con excepción del tercer grado. Esto parece 

39 
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indicar que, para el caso de los grupos estudiados, el rendi-

miento académico alto es una característica determinante en la 

aceptación social para actividades académicas. En las activi-

dades recreativas no se observó que el rendimiento académico 

fuera factor significativo en la selección de compañeros, con 

excepción del quinto grado en el que también fueron más acep-

tados los alumnos altos. 

2. La segunda hipótesis experimental enunciada de que sí exis- 

ten diferencias en el nivel de rechazo social de estudian-

tes de alto y bajo rendimiento académico de tercero, cuarto, 

quinto y sexto grado de primaria en actividades recreativas y 

académicas, tampoco se puede rechazar de acuerdo a los resulta-

dos estadísticos. 

Los estudiantes de bajo rendimiento académico son más re-

chazados que los altos, tanto para actividades recreativas como 

para actividades académicas. En actividades recreativas fueron 

más rechazados los bajos en los grados cuarto y quinto. En ac-

tividades académicas fueron más rechazados los bajos en cuarto, 

quinto y sexto grado. Los altos fueron únicamente más rechaza-

dos en torcer grado en actividades recreativas. 

3. Para la tercera hipótesis experimental, los resultados as-

tadísticos señalan que sí existen diferencias en el nivel 

de aceptación social, entre estudiantes de alto y bajo 
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rendimiento académico, entre los grados tercero, cuarto, quin—

to y sexto de primarias 

Los estudiantes con alto rendimiento académico son más 

aceptados para actividades académicas, que los estudiantes con 

bajo rendimiento. Es evidente que el nivel de escolaridad alto 

os tomado en consideración para la selección de compaileros en 

actividades académicas. 

A medida que se avanza en el nivel de escolaridad, en este 

caso de tercero a sexto grado de primaría, la frecuencia con 

que se selecciona a los estudiantes de alto rendimiento académi—

co se va incrementando. Con los estudiantes de bajo rendimiai—

to académico sucede lo contrario, observándose que va disminu—

yendo la frecuencia de aceptación para actividades académicas. 

No hay evidencias estadísticas para considerar que el ni—

vel de aceptación social para actividades recreativas, esté de—

terminado por el rendimiento académico alto o bajo, ni tampoco 

por el nivel de escolaridad. 

4. 	La hipótesis principal de que sí existen diferencias ea el 

nivel de rechazo social entre estudiantes de alto y bajo 

rendimiento académico, entre los grados tercero, cuarto, quin—

to y sexto de primaria, no puede rechazarse de acuerdo a los 

resultados estadísticos obtenidos. 
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El nivel de rendimiento, alto y bajo, es un factor signi—

ficativo en el nivel de rechazo de los compañeros para activi—

dades recreativas. 

Para el caso de rechazo en actividades recreativas, los 

estudiantes de bajo rendimiento académico son más rechazados 

que los estudiantes de alto rendimiento académico. 

En general, los estudiantes con alto rendimiento académi—

co son más aceptados que los estudiantes con bajo rendimiento. 

Se observa que la elección es mucho más significativa en las 

actividades académicas que en las recreativas. 

Los estudiantes con bajo rendimiento académico son en ge—

neral, más rechazados que los de alto rendimiento, tanto en ac—

tividades recreativas como en académicas. 

La experiencia extraida de este estudio nos permite hacer 

las siguientes recomendaciones; 

1. Fara investigaciones futuras, debe tomarse en considera— 

ción el proceso de maduración. Consideramos que el cre—

cimiento físico e intelectual, tienen efectos en la aceptación 

y en el rechazo social, entre estudiantes de escuela primaria. 

2. Debe tratar de controlarse en futuros estudios, la varia— 

ble sexo. Esta es muy importante para el escolar de 
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primaria en la selección de compañeros de actividades. Supo—

nemos que en los efectos observados en este restringido estu—

dio, la variable sexo puede estar influyendo en los resulta—

dos. 



ANEXOS 
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ANEXO I 

UNIVERSIDAD DEL VALLE DE GUATEMALA 

NOMBRE 

EDAD: 	 

GRADO: 

A. De todos tus compañeros o compañeras de clase, señala con 
cuál te gustaría más asistir a una fiesta, un paseo o al  

B. De todos tus compañeros o compañeras de clase, señala con 
quién no te gustaría asistir a una fiesta, un paseo o al 
cine. 

C. De todos tus compañeros o compañeras de clase, señala con 
cudl te gustaría más hacer tus deberes escolares o estu-
diar. 

D. De todos tus compañeros o compañeras de clase, señala con 
quién no te gustaría hacer tus deberes escolares o estu-
diar. 
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ANEXO 2 

TEST DE HOMOGENEIDAD DE VARIANZAS DE IIARTLEY 

I. Rechazo en actividades recreativas 

VI V IV III  

S Altos 14.44 10.56 0 3.57 

S Bajos 49.84 9.49 3.57 O. 

11° ' CIII dIV 6V = crvi 

F máximo: 49.84  : 13.96 
3.57 

F máximo crítico: 0.99 (8) (4) : 89 
No se puede rechazar la hipótesis de homogeneidad de varianzas. 

II. Rechazo en actividades académicas 

VI 
	

IV 
	

III 

S
2 
Altos 
	

3.20 
	

7.18 	3.20 
	

3.20 

S2  Bajos 	17.72 	39.94 
	

9.98 	9.98 

ido: (riii = °Pi 

F máximo: 39.94  : 12.48 
3.20 

F máximo crítico: 0.99 (8) (4) : 89 
No se puede rechazar la hipótesis de homogeneidad de varianzas. 

46 



ANEXO 3 

III. Aceptación en actividades recreativas 

VI 	 V 	IV 	III  

S2 Altos 	10.56 	19.54 
	

2.40 	7.61 

2 
S Bajos 3.61 	2.40 7.61 	7.40 

Ho: 	crIII 	crív 6V "drvi 

F máximo: 19.54 : 8.14 
2.40 

F mé,ximo crítico: 0.99 (8) (4) : 89 
No se puede rechazar la hipótesis de homogeneidad de varianzas. 

IV. Aceptación en actividades académicas 

VI 	 V 	IV 	III  

S2 Altos 	39.94 	20.43 
	

13.18 	7.62 

S
2 
Bajos 	3.61 	0. 	12.67 	7.62 

11°' cív =0-v - UVI 

F máximo: 39.94 : 11.06 
3.61 

F máximo crítico: 0.99 (8) (4) : 89 
No se puede rechazar la hipótesis de homogeneidad de varianzas. 
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